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Nota del autor

	Esta historia surgió como borrador de un proyecto de investigación sobre la historia del feminismo y la emancipación de la mujer en sociedades falocráticas. Es una de las pocas novelas protagonizadas por un personaje de sexo femenino y una de las pocas que hace tanto hincapié en la transtextualidad.

	La obra está compuesta por parágrafos extensos, ausencia de diálogos, paráfrasis de acontecimientos, alusiones históricas y literarias, una truculencia sin precedentes y un tono lúgubre. El énfasis recae en la situación injusta por la que pasan millares mujeres en el mundo y la indiferencia de los hombres respecto a ésta.

	Es triste que en pleno siglo XXI siga habiendo tanta desigualdad de género y tanta misoginia instaurada en el tejido social, como si fuese un virus imposible de erradicar. La lucha por la igualdad de derechos aún continúa y seguirá adelante pase lo que pase, cueste lo que cueste, duela lo que duela.
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Prólogo

	Durante milenios, las mujeres indígenas se habían visto sometidas al mandato incuestionable de los hombres, con o sin poder, y la vida se había vuelto una miserable tragedia que nadie desearía vivir en carne propia ni siendo masoquista. No es de extrañar que la visión de los hombres primitivos perdurase durante tanto tiempo sin que nadie dijera nada. Las mujeres olvidadas del pasado pudieron haber pensado en un futuro mejor para sus hijas, pero lo que nunca imaginaron es que aquellos deseos eran someras utopías.

	La ignorancia y la superstición eran dos vendas inamovibles en las culturas originarias, por ello se relacionó lo incivilizado con lo indígena; de hecho, había una paradoja entre lo salvaje y lo civil, lo inmoral y lo moral, lo incorrecto y lo correcto. Los hombres blancos veían a los indios como animales antropomorfos, de rasgos y gustos similares, pero de corazón rígido y raigambre pagana. Aun así, las similitudes entre conquistadores y conquistados eran más de lo que los primeros pensaban, entre éstas estaba el odio a las mujeres.

	Al ver que la mujer era tan o más hábil para muchas tareas, los hombres de antaño la vieron como una amenaza que ponía en descubierto su frágil masculinidad, motivo por que empezaron a sentirse inseguros de sí mismos. Aquella sensación de inseguridad hizo a las mujeres las villanas del mundo, las pecadoras por excelencia, las representantes del sexo débil. A los ojos de los hombres, en seres inferiores se convirtieron y en incubadoras se transformaron. La libertad positiva y el principio de autonomía existían única y específicamente para el hombre, no para la mujer.

	Las primigenias sociedades matrilineales, importantísimas para el pensamiento prehistórico del Homo sapiens, fueron cayendo ante la potestad de una masculinización deífica que, como no podría ser de otra manera, hizo que la figura femenina de Dios pasara a ser una representación masculina. Fue cuando el mundo dio a luz a uno de los peores monstruos del pasado: el patriarcado.

	El patriarcado nació como un sistema opresor que consideraba a la mujer un ser inferior, incapaz de subsistir por cuenta propia, un ser dependiente del hombre, un ser indigno de derechos, un ser malévolo dispuesto a obrar mal si no recibía maltrato, un ser peligroso capaz de rebelarse y pensar por sí mismo. Y sí, lo que más aterraba a los hombres era que hubiese mujeres independientes con la capacidad de pensar y tomar decisiones propias. Surgió un miedo cerval que paralizaba al hombre primitivo, lo convencía de que la mujer debía permanecer privada de su libertad.

	Condenadas al rechazo y a la desdicha, las mujeres primitivas no tuvieron otra opción más que aceptar la imposición sexista que los hombres poderosos habían creado para denigrarlas. Si bien las primeras deidades tribales habían desarrollado una fisonomía femenina en la representación sáxea, la personalidad de aquellos seres sobrenaturales seguía siendo, hasta cierto punto, asexual. Pronto se optó por inventar familias y teogonías en las que había dioses y diosas que procreaban a su antojo, cada uno con su rol correspondiente.

	Dentro de las culturas politeístas, los dioses poseían la ventaja de ser más poderosos y corajudos que las diosas. Los primeros representaban todas las cualidades típicamente masculinas y las segundas representaban todas las cualidades típicamente femeninas. El vigor, la osadía, la temeridad y la grandeza eran rasgos de los dioses; la sumisión, la lealtad, la protección y el cariño eran rasgos de las diosas. La dicotomía se fue intensificando con el correr de los años, lo cual hizo que un sexo fuese el dominante y otro el dominado.

	Posteriormente, con el surgimiento de las religiones monoteístas, las deidades comenzaron a distinguirse por tener cualidades exclusivamente masculinas, una muestra de que lo divino no debía estar infectado por cualidades femeninas. Los dioses fueron sexualizados a despecho de que eso no tenía ningún sentido dada la naturaleza inmaterial de éstos. Una diosa sólo podía concebir si un dios la fertilizaba; un dios podía crear seres en un plis plas, por necesidad o por capricho, pese a que esto tampoco tenía sentido.

	Como los dioses ganaron la batalla de los sexos, sus representantes en la Tierra debían ser, obviamente, hombres. Así, los líderes religiosos usaron dicha excusa para autodeclararse superiores a las mujeres, más que nada sobre las que venían de familias de escasos recursos. Los cabecillas de las tribus eran portavoces de los dioses, los defensores de la fe eran chamanes y brujos, los guerrilleros y trabajadores eran hombrezuelos; las mujeres eran lo más bajo que había.

	El puesto por excelencia de las mujeres era el de servidumbre. Ellas no podían aspirar a otra cosa más que ser siervas de un hombre poderoso, o en su defecto, marionetas de un proxeneta. Si querían vivir un poco mejor que las más pobres, tenían que casarse con un hombre adinerado. La esposa de un cacique o un patriarca al menos tenía acceso a una vivienda digna y a comidas apetitosas. El patriarca cuidaba a sus doncellas con vistas a que lucieran saludables ya que eran parte de su patrimonio.

	Los patriarcas no podían vivir sin el servicio de las esclavas y los rijosos rituales de las concubinas; las mujeres eran una carroña que valía la pena comer de vez en cuando. Revolcarse con mujerzuelas era la especialidad de los patriarcas, no podían vivir sin los placeres carnales que las féminas les brindaban, o al menos eso era lo que ellos creían. El apetito sexual tenían que saciarlo con mujeres lascivas dispuestas a dejarse usar como bagatelas.

	La sumisión y el sometimiento eran absolutos, ninguna mujer se atrevía a decirle que no a un hombre cuando le pidiese un favor. Con el paso de los años, ellas se habían convertido en lo que los hombres siempre habían querido: una hembra dócil y longánima. Las mujeres hacían zalemas a los hombres que las oprimían, sin saber que aquel comportamiento era deshonroso para ellas. El adoctrinamiento infantil había emergido para entrenar a las niñas en el arte de la sujeción, mientras que los niños eran adoctrinados para convertirse en futuros verdugos que maltratarían a las mujeres.

	
I. La tierra del falo supremo

	Puntiagudos, erguidos, rígidos, imponentes, llamativos, pétreos, así eran los obeliscos que distinguían a la tribu oceánica de Mebruku, una tribu que desapareció del mapa para siempre tras el brote de una peste mortífera. A diferencia de las demás tribus de la región, ésta tenía una imagen asaz negativa de las mujeres, llegando a considerarlas como portadoras de la perdición espiritual. La misoginia era de tal grado que incluso los animales domésticos recibían mejores tratos por parte de los hombres.

	Dentro del amplio abanico de deidades que los nativos henoteístas tenían, destacaba un dios todopoderoso que vestía con pieles de canguro y koala, siempre representado en pinturas como un hombrezote viril y musculoso, de cabellera extensa, cuerpo con vello corporal, gran estatura, ojos marrones y aspecto solemne. Lo conocían como Manliu, la deidad que protegía la tribu de los invasores y de los animales salvajes. Los hombres lo veían como un modelo ideal de hombría y valentía.

	La tierra del falo supremo era un vasto mundo sempervirente, con arroyos pantanosos, ríos caudalosos, bosques ombrófilos, costas arenosas, pasajes desérticos, cordones montañosos, inmensa variedad de animales, fastidiosos insectos, clima semiárido, temperatura cálida, infinidad de plantas y hongos, vegetación lacustre, terrenos llanos, mesetas áridas y llanuras esteparias. De vez en cuando, la furia de la naturaleza se hacía sentir a través de sismos, inundaciones, ciclones, sequías, incendios y tormentas eléctricas.

OEBPS/cover.jpeg
KEVIN M. WELLER





